
























FAMILIARES DE LA SIERVA DE DIOS M. ANGELES SORAZU 
En el centro, su madre, Antonia Aizpurua. A la derecha de éste, Fr. Pedro Regalado Sorazu, O. F. M., hermano 
de la sierva de Dios. A la izquierda de la madre de Sor Angeles, D. Pedro Olascoaga, casado con la hermana de 
la sierva de Dios María Sorazu. De pie entre Antonia y Fr. Pedro, se halla esta hermana de Sor Angeles, y a su 
lado, Valenlina Olascoaga, hermana de D. Pedro. La niña que éste liene en sus brazos es Concepción Olascoaga 
Sorazu, hija de dichos D. Pedro Olascoaga y María Sorazu. Las dos niñas vestidas de negro son hijas de un 

hermano de D. Pedro. Finalmente, la otra niña es ahijada de la familia 
(Foto obtenida el ano ¡9Í2) (Foto Arríllaga) 



D.a Encarnación Vidal, amiga de la sierva de Dios 
M. Angeles Sorazu y residente en Tolosa (Guipúzcoa) 

: • • ' . 

D.a Concepción Olascoaga Sorazu, sobri­
na de la sierva de Dios, con sus dos hijos, 

José Luis y Miguel Ángel Mendiela 
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Convenio de Jesús-María, de Concepcionislas Franciscanas, en Valladolid, donde la sierva de Dios 
M. Angeles Sorazu residió de 1895 a 1898 

(Foto Cacho) 



Convento de Jesús-María: retablo del altar mayor 

(Foto Cacho; 

























































































I,A VÍA ILUMINATIVA 77 

temía, no me faltaba razón para quejarme, si bien la culpa era 
mía, no de Dios Nuestro Señor. Pero no todo fué padecer, porque 
tuve también períodos de consolación, aunque éstos no fueron tan 
largos ni tan divinos como los que experimenté en esta santa casa 
antes de ir a Jesús-María." (Vida, 111, 1, págs. 126-8.) 

91. DESCRIPCIÓN DE ESTE NUEVO EXTRAVIO (cfr. vol. 1, 
página 154).—a) "Al poco tiempo de estar allí era yo una 
religiosa relajada, sin alma, sin corazón, sin vida interior. 
Una religiosa esclava de las criaturas, que, rotas por comple­
to las íntimas relaciones que antes tenía con Dios, no vivía más 
que para complacer a mis Hermanas y perder el tiempo entreteni­
da con días, con grave perjuicio de mi alma, a causa de los pecados 
que cometía y daños que me ocasionaba a mi misma en este trato 
y comunicación con mis Hermanas. Perdí hasta el espíritu de po­
breza, humildad y mortificación en que me había fundado Dios, la 
Santísima Virgen y nuestro Padre San Francisco. A excepción de 
algunas épocas (no muy largas) que el Señor parece me recogía un 
poco y me obligaba a vivir una vida un poco fervorosa o entrete­
nida con la Santísima Virgen, a quien amaba con todo mi corazón, 
puedo afirmar (me parece), que los tres años que pasé en aquella 
santa casa fueron un continuo pecar. 

b) ¡Qué remordimientos de conciencia tuve de haber abando­
nado a mi Dios, oponiéndome a sus designios relacionados con la 
santificación de mi alma, a cuya oposición o resistencia de mi vo­
luntad a la de Dios, atribuía el que este Dios tan Padre hubiese per­
mitido que yo cayese del estado en que estaba al miserable (no sé 
si de tibieza o de pecado) en que vivía! Me parecía oír a todas 
horas repetir al Señor aquella frase: "O serás una gran santa, o la 
criatura más perversa; entrarás en el cielo con muchas almas, o no 
te salvarás; para ti no hay término medio; no trates de vivir como 
una de tantas, contenta, con la observancia común, porque no per­
severarás" ¡Cuánto sufrí, Padre mío, y cuánto clamé a Dios Nuestro 
Señor porque me enviase un Padre de la Orden con quien desahogar 
las penas que en silencio devoraba mi pobre alma, recordando mi 
dicha pasada, mi necedad y locura en romper sin más ni más las 
relaciones que a Dios me unían y mi presente infortunio! No puedo 
recordar aquella santa casa sin exhalar un suspiro de profundo sen­
timiento y dolor, aunque también conservo algún recuerdo de consue­
lo." (Cartas, 21-7-1910, t. 1, págs. 28-29.) 

92. LA NATURALEZA CON SU LENGUAJE MÍSTICO LE ELEVABA 
A DIOS (cfr. vol. 1, pág. 156).—''Dios Nuestro Señor me había pro­
metido en momentos solemnes —el 25 de septiembre de 1894— que 
si me extraviase nuevamente, vendría en pos de mí y no dejaría 
de perseguirme con su gracia hasta subyugarme. En cumplimiento 
de esta promesa, y en virtud de las divinas huellas que el mismo 
Dios dejara en mi alma en sus divinas comunicaciones, que de su 
Bondad recibí antes de ir a Jesús-María, no dejaba Nuestro Señor 









Dibujo original de la sierva de Dios M. Angeles Sorazu sobre motivos místicos: «Ego flos 
campi» (Cant. 2, í) 



Dibujo original de la sierva de Dios M. Angeles Sorazu sobre motivos místi­
c o s : «Inlroduxit me in cellam*vinariam?> (Cant. 2, 4) 
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174 APÉNDICE DOCUMENTA!, 

contemplación, en quien posee a Jesucristo más como Dios que como 
Hombre, aunque siente la presencia de la Santa Humanidad a través 
de la esencia y perfecciones divinas que conten\ptó. De cuando en 
cuando reaparece el Verbo Encarnado glorioso, 'radiante de gloria 
y felicidad, y después de breves momentos, que emplea en revelar 
a su amada el júbilo inefable que experimentó su Santa Humanidad 
en su gloriosa Ascensión a los cielos, en cumplimiento de la Escritura 
que dice: Ascendit Deus in jubilatione, etc., y la dicha y bienaven­
turanza que goza a la derecha del Padre, se oculta c a sus miradas, 
sumergiéndose como en el fondo del infinito abismo de la Divinidad, 
dejándola como en la superficie para que se fijeftoda en Dios y* le 
busque en su seno como Dios e'Hijo de Dios,.'excepción hecha de los 
momentos en que reaparece al alma como Htimbre-Dios." (Trata­
do, XVI, págs. 180-181.) 

191. EN LA FIESTA DEL CORPUS NO PUDO ¡SALIR DE DIOS 
(cfr. vol. 1, pág. 256).—•"Deseaba en la octava del Corpus confor­
marme con el espíritu de la Iglesia en obsequiar y rendir mis ho­
menajes de respejto y amor a Jesucristo en la Eucaristía, pero no 
podía salir de Dios ni mi Dios me dejaba salir tampoco, pero sí me 
concedía la gracia de tributar cul^o al Verbo Humanado oculto en 
el Sacramento en y desde su seno divino, y no tan sólo en un tem­
plo, sino en todas las iglesias del mundo el día del Corpus en un 
brebe (sic) momento, indicando el Señor que con solo aquel culto 
que yo le había dado en el Sacramento en el estado de unión divina 
en que me encontraba, le había dado más gloria que muchas almas 
juntas con todos los obsequios que le harían en toda aquella octava." 
(Cartas, 21-9-1911.) 

192. POSEE A DIOS DENTRO DEL ALMA, AUNQUE EL ALMA-
APREHENDE (?ptO FUERA DE ELLA (cfr. vol. 1, pág. 256).—"ísto 
prueba; que la¡ Sant|sima Trinidad, que parece aprende sobre |Sí y 
fuera d,e si* m©ra; en el fondo de su ser. en donde halla a Jesu­
cristo y goza .disentimiento de su presencia, auijpue no se mani­
fiesta a ella.habituamente. Por esta razón* al;querer,buscar a Jesús 
en el Sagrario, o en el cielo, o en otro lugar, donde gozaba antes 
su presencia, siente que se aleja de su lado y que no le goza ni 
le aprende tan*íntima,y vivamente como en'su interior, o sea en 
Dios, que mora en ella. Es por esto que, a pesar del amor que pro­
fesa a Jesús Sacramentado y de su viva fe en su real presencia y 
del entusiasmo que siente por El, no puede prolongar su oración 
con Jesús Sacramentado, sino que, habiéndole rendido sus homena­
jes de amor y respeto —que lo hace con frecuencia—, se replega 
sobre si misma para buscarle en Dios, que mora en ella, donde le 
encuentra y posee ventajosamente. En esta afortunada alma se cum­
ple la Escritura que dice: Vuestra vida está escondida con Jesucristo 
en Dios." (Tratado, XVI, pág. 183.) 

193. EL ALMA GUSTA Y SABOREA LA GLORIA Y BEATITUD DI­
VINAS (cfr. vol. 1, pág. 257).—a) "Revélase Dios al alma radiante 
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Sepulcro de la sierva de Dios M. Angeles Sorazu y lápida de mármol costeada con la 
ayuda de sus paisanos 

(Foto Cacho) 
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